
 
 
La región de las Américas constituye un bloque económico de suma importancia que 
abarca desde el extremo norte del continente en Yukon, Canadá al extremo sur en 
Tierra del Fuego, Argentina.  Esta región, también conocida como el hemisferio 
occidental, abarca un territorio de 40 millones de kilómetros cuadrados, una 
población de 800 millones de personas y un PIB de más de 11 billones de dólares. 
Las economías de los países de las Américas son cada día más interdependientes, 
comercializando un porcentaje cada vez mayor de sus bienes y servicios entre sí. A 
partir de la mitad de los años noventa, más del 55% del total de los bienes vendidos 
en el hemisferio occidental han permanecido en la región.  
 
Esta creciente interdependencia es resultado de una serie de factores, entre ellos, las 
medidas de política económica implementadas a finales del siglo pasado.  Durante 
las décadas de los ochenta y noventa, los países de América Latina y el Caribe no 
sólo liberalizaron sus regímenes de comercio e inversión sino que también adoptaron 
medidas tendientes a la integración regional.  En esos años se actualizaron y 
consolidaron tratados comerciales regionales tales como el Pacto Andino (que se 
transformó en la Comunidad Andina en 1997), el Mercado Común Centroamericano 
(MCCA) y la Comunidad del Caribe (CARICOM).  También se crearon nuevos 
acuerdos de libre comercio entre países vecinos tales como el Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR), el Grupo de los 3 (G3) suscrito entre Colombia, México y 
Venezuela y numerosos acuerdos comerciales bilaterales.  El norte del hemisferio no 
estuvo ajeno a esta tendencia; el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) reunió, por primera vez, a países desarrollados y en vías de desarrollo en 
un acuerdo comercial moderno. Desde entonces, los países de las Américas han 
continuado celebrando acuerdos comerciales bilaterales y regionales.  
 
Los esfuerzos para unir las economías del hemisferio occidental en un solo acuerdo 
de libre comercio comenzaron en la Cumbre de las Américas que tuvo lugar en 
Miami, en diciembre de 1994.  Los jefes de Estado y de Gobierno de las 34 
democracias de la región acordaron el establecimiento del Área de Libre Comercio de 
las Américas, o ALCA, en la cual se eliminarán progresivamente las barreras al 
comercio y a la inversión, y la finalización de las negociaciones para el año 2005.  
Los líderes también se comprometieron a lograr avances sustanciales para el año 
2000 hacia el establecimiento del ALCA. Sus decisiones se encuentran en la 
Declaración de Principios y Plan de Acción de la Cumbre de Miami.  
 
Durante la fase preparatoria del proceso del ALCA se realizaron cuatro reuniones 
ministeriales: la primera fue en junio de 1995, en Denver, EE.UU.; la segunda, en 
marzo de 1996 en Cartagena, Colombia; la tercera, en mayo de 1997 en Belo 
Horizonte, Brasil; y la cuarta, en marzo de 1998 en San José, Costa Rica.  En la 
reunión de San José, los Ministros recomendaron a los Jefes de Estado y de Gobierno 
el inicio de las negociaciones y establecieron la estructura así como los principios y 
objetivos generales para guiarlas.  En base a la Declaración de San José, las 



negociaciones del ALCA se lanzaron formalmente en abril de 1998 durante la 
Segunda Cumbre de las Américas en Santiago, Chile.  Los dirigentes acordaron que 
el proceso de negociaciones del ALCA sería transparente y tomaría en cuenta las 
diferencias en los niveles de desarrollo y tamaño de las economías en las Américas, 
con el fin de facilitar la participación plena de todos los países.  
 
La quinta reunión Ministerial - la primera desde que las negociaciones se iniciaron 
formalmente - tuvo lugar en Toronto en noviembre de 1999.  En esta reunión, los 
Ministros instruyeron a los Grupos de Negociación a preparar un borrador de texto de 
sus respectivos capítulos, para ser presentados en la sexta reunión Ministerial en 
Buenos Aires, en abril de 2001. Se solicitó a los grupos responsables de los temas de 
acceso a mercados discutir las modalidades y procedimientos para las negociaciones 
en sus respectivas áreas.  Los Ministros aprobaron también varias medidas de 
facilitación de negocios, particularmente en el área de procedimientos aduaneros, 
designadas para facilitar el intercambio comercial en el hemisferio.  
 
 
En la Sexta Reunión Ministerial, celebrada en Buenos Aires y en la Tercera Cumbre 
de las Américas, en Québec, Canadá en abril de 2001, se adoptaron una serie de 
decisiones fundamentales para el proceso de negociaciones del ALCA.  Los grupos de 
negociación sometieron a los Ministros un borrador de acuerdo ALCA y, en una 
decisión sin precedentes, los Ministros recomendaron a los Jefes de Estado y de 
Gobierno hacer público el borrador del acuerdo para aumentar la transparencia del 
proceso.  El 3 de Julio de 2001 se publicó el borrador del Acuerdo ALCA en los cuatro 
idiomas oficiales.  Los Ministros también destacaron la necesidad de incrementar el 
diálogo con la sociedad civil.  En este sentido, se acordó publicar en el sitio oficial del 
ALCA los resúmenes de las aportaciones de la sociedad civil presentados en la 
segunda invitación pública. También destacaron la importancia de la asistencia 
técnica a las economías más pequeñas para facilitar su participación en el ALCA. Se 
establecieron fechas límite para la conclusión de las negociaciones y el 
establecimiento del acuerdo.  Las negociaciones concluirán, a más tardar, en enero 
de 2005 y se procurará la entrada en vigencia del acuerdo no más allá de diciembre 
de 2005.  
 
Según las directrices de los Ministros responsables de Comercio, las 
recomendaciones sobre métodos y modalidades para las negociaciones se 
sometieron hasta 1 de abril de 2002 y las negociaciones de acceso a mercados se 
iniciaron el 15 de mayo de 2002.  Los principios y pautas para estas negociaciones 
están establecidos en el documento sobre Métodos y Modalidades para las 
Negociaciones.  Una segunda versión del borrador del Acuerdo del ALCA está siendo 
preparada durante esta tercera fase de negociación, la misma que termina en 
Octubre de 2002 con la Séptima Reunión Ministerial, a realizarse en Ecuador.  
 
La meta del ALCA es crear un área libre de barreras al comercio y la inversión entre 
los países de las Américas.  Los líderes del hemisferio resolvieron que las 
negociaciones concluirán a más tardar en el año 2005 y convinieron en alcanzar 
avances concretos en la formación del ALCA para finales del año 2000, señalando 
que: “La eliminación de los obstáculos para el acceso al mercado de los bienes y 
servicios entre nuestros países promoverá nuestro crecimiento económico. Una 
economía mundial en crecimiento aumentara también nuestra prosperidad interna. El 
libre comercio y una mayor integración económica son factores clave para elevar el 
nivel de vida, mejorar las condiciones de trabajo de los pueblos de las Américas y 
proteger el medio ambiente”. 


